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Veo veo

E L “veo veo” es un típico juego para 
disfrutar sobre todo con y entre 
niños. Permite además desarrollar 

la capacidad de observación y el alfabeto. 
Conviene, eso sí, elegir primero el idioma, 
pues de lo contrario podría llevar a algún 
malentendido. 
Recuerdo la anécdota que contaba un viejo 
amigo de la familia de Soraluze, hace 
muchos años. Jugaban en la cuadrilla al veo-
veo, ya de adultos, al parecer en algún bar o 
restaurante. Uno de los participantes eligió 
una palabra que empezaba por “m”. Los 
demás no consiguieron acertar. Cuando ya se 
rindieron, el vencedor, satisfecho, desveló de 
lo que se trataba. Era “makailaua”, con “m” 
de bacalao. Jugaban en euskera, claro, el 
idioma predominante en aquella época, el 
que mejor conocían. La mezcla de la riqueza 
dialectal de nuestra lengua y la creatividad 
ortográfica del hábil jugador hizo posible 
una victoria segura. 
El “veo veo” es más fácil de jugar de niños, 
cuando nuestra percepción del mundo es 
más simple, los colores son los básicos, el 
alfabeto es más limitado y los objetos en los 
que reparamos también. En edad adulta 
empieza a ser mucho más difícil jugar con 
garantías. En realidad, conocemos y utiliza-
mos muy pocas de las palabras que contiene 
el diccionario. Alguien con unos conoci-
mientos más exhaustivos podría utilizar tér-
minos menos frecuentes que el resto de los 
jugadores no podría ni imaginar, haciendo 
imposible acertar. También sería difícil jugar 
si el contendiente bajase a los detalles más 
sutiles: una mota de polvo posada sobre el 
cristal de la ventana que el sol ilumina, o el 
pequeño defecto en la junta de los azulejos.  
En realidad, nuestra capacidad de ver cam-
bia a lo largo de nuestra vida. Y no solo por 
una cuestión de dioptrías, o el cansancio de 
la vista, que también, sino por el nivel de 
detalle que nuestro cerebro puede procesar. 
Las vivencias, la especialización de cada indi-
viduo, su formación, profesión y destreza 
contribuyen a que unos vean más que otros 
o que vean cosas diferentes. Al fin y al cabo, 
lo que vemos o creemos ver es un reflejo de 
la realidad que tenemos frente a nosotros, el 
resultado de un proceso complejo que se 

desarrolla en nuestro cerebro sin que noso-
tros seamos capaces de dirigirlo. Cada 
humano, con su irrepetible cerebro, ve dis-
tinto. Somos nosotros y nuestras circunstan-
cias, como dijo Ortega y Gasset, en efecto, y 
vemos desde esa atalaya en la que solo hay 
un asiento, el de cada uno, personal e 
intransferible. 
El buceador experto es, por ejemplo, capaz 
de identificar en el fondo del mar peces y 
pulpos en reposo, camuflados en su guarida, 
que pasarían completamente inadvertidos 
para un novato. Hay también quien entrena-
do en la observación de la fauna o la flora 
puede percibir a gran distancia detalles que 
para los demás son imperceptibles, distin-
guiendo especies de árboles o aves. 
Todos vivimos en el mismo espacio-tiempo, 
en un mundo común en el que interactua-
mos, pero en el que cada uno tiene una per-
cepción bien distinta de la realidad. Se 
podría discutir si la realidad es única o múl-

tiple. Pero tal vez sea más útil no hacerlo y 
aceptar que, siendo una, es tan compleja 
como un fractal multicolor, como un cristal 
de casi infinitas caras, haciendo posible que 
cada uno tenga una percepción personal dis-
tinta de ella.  
Esa diferencia de percepción tiene un 
impacto en los detalles de la vida cotidiana, 
en gran medida intranscendentes. Sin 
embargo, en otros ámbitos más relevantes 
puede conducir a situaciones más complica-
das. 
En estos meses el COVID es el tema recu-
rrente y, en particular, el aumento del núme-
ro y ritmo de contagios cada vez que la ola se 
encrespa. Sin duda alguna, muchas de las 
infecciones se producen en situaciones difí-
ciles de evitar, como es el caso de quienes 
han de cuidar de los enfermos infectados. 
Pero en otras, se dan, simplemente, porque 
nos metemos ingenua e inconscientemente 
directos en la caverna del virus. Si los virus 

Aquel período de nuestra vida 
en el que la realidad se 
simplificaba hasta mero disfrute 
de un juego infantil como el 
“veo-veo” vuelve a ser una 
tentación ante la complejidad 
de nuestra realidad vigente. El 
covid, como antes la crisis de 
Chernobyl o el sida, supone una 
convulsión de esa realidad al 
obligarnos a asumir que 
convivimos con  elementos 
invisibles que pueden 
determinar repentinamente 
nuestro devenir

Tribuna abierta
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fuesen partículas flotantes luminosas fácil-
mente perceptibles, como pequeños mons-
truos volantes visibles, seguro que seríamos 
más cautos a la hora de entrar y permanecer 
en los lugares de mayor riesgo de infección. 
En este ámbito no se aplica eso de que “ojos 
que no ven, corazón que no siente”. Más bien 
al contrario, es el no ver lo que nos hace más 
vulnerables. 
Creemos vivir en la alternancia regular del 
día y la noche. Somos capaces de distinguir 
la diferente luminosidad de los días, en fun-
ción de la meteorología. También podemos 
diferenciar las noches más oscuras de las 
que se iluminan con la intensidad de la Luna 
y las estrellas. Pero olvidamos con demasia-
da frecuencia que, a plena luz del día, en 
nuestra realidad más cercana, compartimos 
el espacio con elementos invisibles que pue-
den determinar repentinamente nuestro 
devenir. 
El COVID no es nuestra primera experiencia 
en este terreno. Experimentamos situacio-
nes análogas en la década de los ochenta 
cuando la nube radioactiva de Chernóbil 
pasó sobre nosotros o cuando el SIDA se 
propagó en el contacto interpersonal de un 
modo hasta entonces desconocido. Tam-
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bién, durante décadas, muchos de los edifi-
cios que frecuentábamos estaban recubier-
tos de placas de amianto en cuyo riesgo can-
cerígeno no reparamos. 
Hace unos días asistíamos atónitos al asalto 
del Capitolio de Washington. A muchos de 
nosotros nos recordó el del Congreso de los 
Diputados de Madrid del 23F de 1981. Tan 
chusquero uno y otro, ambos hicieron que 
sintiéramos peligrar nuestra precaria y pre-
ciada estabilidad. 
La única explicación posible de esos eventos 
es que en la misma sociedad convivimos per-
sonas que vemos y vivimos realidades com-
pletamente distintas. 
Cada vez nos relacionamos con redes más 
amplias de personas, pero con un contacto 
crecientemente remoto. Casi todos somos 
capaces de apreciar la belleza de una estrella 
fugaz. Pero tenemos dificultades crecientes 
para acordar aspectos básicos de nuestra 
sociedad como puede ser el sistema educati-
vo del que nos queremos dotar o las políticas 
fiscales fundamentales para garantizar el 
sustento de nuestro estado del bienestar. 
La realidad es crecientemente compleja y se 
polariza de manera distinta a los ojos de 
cada persona y la pretensión de que seamos 
capaces de acordar una percepción común 
única se antoja cada vez más remota. A la 
vez, necesitamos de consensos básicos más 
que nunca. Pero los frentes del negacionis-
mo se multiplican, basados en una estrategia 
de pensamiento infalible: En ausencia de evi-
dencias y argumentos, la razón puede muy 
bien ser el “porque sí”. ¿Por qué no? 
Cada humano tiene su dosis de locura. A 
veces los locos marcan el camino que poste-
riormente recorrerán los sabios, como seña-
ló el político, diplomático y escritor italiano 
Carlo Dossi hace ya más de un siglo. Pero 
resulta preocupante ver cómo la sinrazón a 
veces se aglomera en hordas que nos empu-
jan al abismo. 
El COVID, gran protagonista de nuestros 
días, ha sacado a relucir algunos de nuestros 
instintos más básicos y durables, como es el 
que, cuando la cola es larga, la tentación de 
colarse es grande. Se ha visto con las vacu-
nas. Difícil elegir entre reír y llorar. Pero se 
trata, sin duda, de la prueba de que la natu-
raleza humana cambia mucho más lenta-
mente que la ropa que vestimos o las bicicle-
tas en las que circulamos. Nos recuerda tam-
bién otra de las famosas frases de Dossi” 
¿Qué es la honestidad sino el miedo a la pri-
sión? 
Tal vez nuestra última esperanza resida en la 
cultura, en que cada vez sean más los indivi-
duos informados y formados, que tengan cri-
terio crítico propio, menos manipulables, 
más creativos y autónomos. Pero no es fácil, 
pues la información que recibimos, que 
constituye el mimbre con el que hemos de 
formar nuestra capacidad de ver y formar 
nuestro propio criterio, cada vez está más 
hábilmente cocinada y dirigida por intereses 
político-económicos menos identificables y 
más intricados. 
Ante la complejidad del mundo que contem-
plamos es fácil echar de menos aquella épo-
ca en la que podíamos jugar al “veo veo”, 
cuando nuestro mundo era simple, constitui-
do solo por las personas más cercanas, los 
objetos más sencillos y los colores más bási-
cos. 
Pero el reto del humano es precisamente el 
contrario: Avanzar hacia el final de nuestras 
vidas con un pensamiento cada vez más 
complejo, intentando contribuir a que el 
futuro sea mejor que el presente. Nuestros 
antepasados cumplieron su parte sobresa-
lientemente. ¿Lo conseguiremos nosotros? ●

M. Rajoy

A HORA resulta que M. Rajoy era 
y es M. Rajoy, algo que saltaba a 
la vista, salvo que fueras el inte-

resado y sus cómplices, que decían no 
conocer a ese señor del que todo Dios 
hablaba. De hecho, ni la sesuda judicatura 
ni la policía acuciosa, al mando del Fer-
nández, hoy imputado con motivos sobra-
dos, lograron encontrar a M. Rajoy, pese a 
sus denodados esfuerzos. Y es que M. 
Rajoy era muy M. Rajoy y mucho M. 
Rajoy, y no un hilillo de plastilina que se 
escapaba de la cueva de Alí Babá por la 
gatera. ¿Dónde estaba M. Rajoy? En 
medio del chapapote y se le veía a la pri-
mera, aunque se autodeclarara invisible 
por inexistente. ¡Qué bárbaro, cuánta 
magia! 
Pese a que tengo serias dudas de que las 
revelaciones de Luis el Fuerte den en algo, 
pensaba que valía la pena asomarse a su 
tirada de manta, aunque solo fuera por no 
olvidar la mugre de la derecha española a 
lo largo de toda su historia, desde el pre-
postfranquismo de Fraga, el que fuera 
amo de la calle a tiro limpio, pero ahora 
no sé qué pensar, porque caigan o dejen 
de caer noticias bomba desde la manta de 
Bárcenas o desde las investigaciones 
periodísticas, aquí no pasa nada. No pasa 
nada porque la judicatura tiene los ojos 
tapados y cuenta con que la ciudadanía 
está tan ahíta como acostumbrada a que 
le cuenten por lo menudo que sus gober-
nantes pasados o presentes viven de man-
garla.  
Bien, así las cosas, por el momento Luis el 
Mantero ha removido con su mercancía 
la ciénaga de un partido que no tuvo 
empacho alguno en mentir con fines 
políticos sobre la autoría del mayor aten-
tado terrorista sufrido en Europa, que 
saqueó arcas públicas y privadas, aunque 
estas por lo fino entre donaciones y 
repartos de beneficios así obtenidos 
(sobresueldos) que representaban el enri-
quecimiento de una clase política de 
logreros y maleantes, que urdió asaltos 
domiciliarios al margen de la ley, pero 
con dinero público, auténtico gansteris-
mo institucional.  
Resulta muy dudoso que la judicatura 
conservadora desenrede de una vez una 
madeja que se quiera o no va quedando 
en el pasado, entre otras cosas porque no 
creo que tenga voluntad de hacerlo. Con 
la izquierda en el poder, la derecha que 
representa el PP sigue teniendo un poder 
nada desdeñable a través de una magis-

tratura afín a ese partido. La prueba, la 
sucesión de sentencias de claro conteni-
do político y los tribunales como instan-
cia de lujo de la política y argumento ina-
pelable de esta. 
El juego democrático español es una gue-
rra en la que todo vale si de conservar el 
poder y acallar al enemigo se trata. El res-
peto de los resultados electores pasa por 
el acoso y derribo, en todos los órdenes, 
del gobierno que de ellos resulte, al mar-
gen de si para conseguirlo se cometen 
por sistema ilegalidades, indecencias, 
abusos, actos dolosos o faltas de decoro… 
todo esto pertenece por lo visto a un 
mundo desaparecido, de otro siglo, y aho-
ra mismo de antes de que fuéramos aco-
metidos por la calamidad pandémica.  

Peligroso momento este en el que está 
claro que nos hemos visto las caras y que 
los maleantes actúan sin recato alguno y 
exhiben el desprecio de quien tiene poder 
hacia aquellos que no lo tienen y deben 
padecerlo.  
Para muestra un botón: las declaraciones 
de la pepera Rubio, directora del hospital 
de Alcalá de Henares, que suenan a delic-
tivas, al margen del desprecio y su falta 
de decoro: una especie de secuestro de 
enfermos en la medida en que trata de 
incomunicarlos para hacer con ellos lo 
que le convenga a su partido, porque son 
gente de partido y en él medran. Ni dimi-
te ni la cesan.  
Eso quiere decir que quien tiene poder 
puede hacer lo que le dé la gana, algo que 
fue ejercido por M. Rajoy y sus correligio-
narios del Club Alí Babá, con constancia 
y auténtica maestría a lo largo de unos 
años intensos, de verdad inolvidables, y 
que, se ve, dio sus frutos, pues creó un cli-
ma, una extraña forma de vida que flore-
ce en el presente, ese en el M. Rajoy no es 
M. Rajoy, aunque lo sea en su mismidad 
más ensimismada, sino otro, un fantas-
ma, puro ilusionismo poético representa-
do en la escena de la política y la admi-
nistración de justicia españolas con la 
certeza de que su público, togado y no 
togado, traga y aplaude el numerito. ●

Han pasado muchos años y 
se han obviado muchas cosas 
en ese tiempo desde que 
apareció por primera vez la 
referencia a M. Rajoy en los 
papeles de Bárcenas. Ahora, 
una confesión por escrito 
vuelve a poner de actualidad  
que a lo mejor M. Rajoy era 
realmente M. Rajoy pese a 
que nadie lo quiso confirmar

POR Miguel 
Sánchez-Ostiz


